
Editorial 
• Cuando José Manuel Ver.eara publi-

<:ó a mediados de la década del 50 
su novela "Daniel y los leones dorados". 
la critica lo saludó como una de las 
promesas literarias que emergían. De 
inmediato. los personajes creados por 
Vergara fueron motivo de comentario 
v análisis no sólo en los cenáculos ar­tí ticos, sino en todo tipo de reuniones 
sociales. 

No obstante que Vergara ha publi­
cado dos o tres libros más, las expec­
tativas que se crearon en torno a él. 
no se concretaron. No fue José Manuel 
Vérgara el novelista de su generación. 
Pero ha llegado a ser otra cosa tan 
importante a la literatura como un no­
Yeli la: un excelente editor. 

Editoria l Pomaire -ese nombre tan 
·nuestro que evoca de inmediato la ar­
tEs2nía popular en greda-- fue funda­
da aquí. Chile hábía sido s' emore un 
centro editorial importante dentro de. 
Latinoamérica. compitiendo mano a roa• 
no con Argel!lina y ron Brasil. La E.n­
presa Editora Zig-Zag ha b1a invadido 
con sus libros gran parle de~ mercado 
de la América Central y del Sur. mien­
tras que Editorial Ercilla. con sus libros 
de poco costo, pero comph,tamenle al 
día del movimiento lilerarío mundial, 
acaparaba gran parte de la demanda 
lectora de esta parte del continen,e. 

En algún momento, si:1 emba1 go. 
empezó nuestra decadencia en el cam­
po editorial. Muertos o retirados los 
'Pioneros de esa industria, sus suceso­
res no supieron continua• · con éxito 
una empresa floreciente. Cua•1do se 
fundó Pom¡¡ire, con José Manuel Ver• 
gara a la cabeza, se tuvo la ambiciosa 
mela de recuperar para no otros ese 
prestigio editorial perdido. Pero no fue 
posible. Alguna mutación Se! había pro 
ducido en el pais -no sé si de orden 
económlco o intelectual o de las dos 
a la vez-, pero el terreno ya no era 
,propicio para el negocio de los libros. 
Y José Manuel Vergara y -u editorial 

Pomair e 
emigraron nada menos oue al centro 
má importante en su -campo dentro del 
mundo hispano parlanLe: Barcelona. 

Lo importante es que. después de 
largas yeripeciM. ha tenido éx.ito. El 
sello editorial Pomaire invade las libre­
ría de España y de latinoamérica, dan­
do testimonio de una vocación nacional 
para el negocio impresor, que hincha 
el pecho de orgullo a los pocos chile­
nos qut! vamos qued.ando que n-0s se­
guimos interesando pór esa cosa tan 
exófü:a que es la cultura. Impresiona 
ver el au~ que tienen los cuidadosa­
mente editados libros de Pomaire en 
Argentina, Colombia. Costa Rica, Vene­
zuela, Ecuador, Méjico y, aún en los 
Estados Unidos y apena comprobar la 
poca difusión que ellos tienen entre 
nosotros. A la cabeza de las agencias 
de Pomaire En alguno de esos países 
e-tán chilenos q-ue han debido emigrar 
ante la falta de interés por sus servi­
cios técnicos en nuestro país. En Cara­
cas, hace poco, nos encontramos en esa 
posición a Jorge Barros. quien fuera 
por largo tiempo asesor literario de 
nue tra Editorial Unive··.sitaria. En Qui­
to, murió a cargo de la librería Pomai­
re, ese chileno-español espléndido cue 
fue Darío Carmona. 

Mientras tanto, en Chiie, la indi1s­
tria editorial languidece o se mantiene 
con un quijotesco v arduo laborar en­
tre gastadas prensas y obsoletas lino­
tipias. como es el ca o del admirable 
quehacer de Carlos Nascimento. 

Es posible que las letras naciona:es hayan perdido al novelista ;igudo· y ta­
lentoso que se vi ·lumbraba en '·Daniel 
y los leones dorados'', pero ha aanado 
un editor exitoso y p1:0Ie;iional que, al 
colocar <'Offil) sello editorial la e tiliz a­
da figura de un canlarito pomairi no . 
nos hace sentir que, lejos de la patri a, 
se mantienen vivos el e píritu y la cali­
dad que otrora dieran pre:tigio a la in­
<lustria editori al chilena. 

PAR TI QUINOº 


